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El trabajo que me propongo bajo el epígrafe

Por Alfonso Alvarez Mora

de "Análisis histórico de la ciudad", va a con-
sistir únicamente en trazar unos caminos de po-
sibles vías de investigación en este campo. No
se trata, por tanto, de expresar ninguna tesis ,
ni siquiera una serie de pensamientos ya aca-
bados y perfectamente dibujados, sino de abri r
una serie de campos, formular una serie de pre-
guntas, que al mismo tiempo que intentan acu-
sar de no científicos a los análisis urbanos qu e
han servido de base a los tratados de "Histori a
Urbana", se plantean también la necesidad de
que dichos análisis abandonen su pseudo-cienti-
fismo, su campo ideológico en el que estaba n
formulados, y se abra a una auténtica concep-
ción científica, único camino que nos ofrecerá
el conocimiento del objeto real que tomamos
como base de nuestro análisis : La ciudad .

Muchos de los conceptos teóricos que apare-
cerán en las páginas que siguen no me pertene-
cen, sino que han sido recogidos de estudios ya
acabados y perfectamente formulados. Si los
recojo is en el intento de reformularlos ante l a
necesidad de encauzar el hecho "ciudad" por
los huevos caminos que mencionaba más arriba .

Este trabajo pretende ser fundamentalment e
an "discurso teórico", es decir, que busca com o
meta el conocimiento de un objeto, en nuestro
caso de la ciudad .

Siguiendo a L . Althusser, diremos que dicho
conocimiento va a resultar de todo un proces o
de producción de conocimientos . El resultado
final de este proceso va a desembocar en lo que
Marx llama "la síntesis de una multiplicidad e n
determinaciones" .

Esta síntesis, siguiendo con Althusser, va a
resultar de la combinación-conjunción de dos
tipos de elementos :

- - Conceptos teóricos .

- Conceptos empíricos .

Los "conceptos teóricos" versan sobre deter-
minaciones u objetos abstracto-formales, qu e
van a constituir nuestro aparato conceptual .

Los "conceptos empíricos" versan sobre la s
determinaciones de la singularidad de los obje-
tos concretos .

E1 concepto de "modo de producción", po r
ejemplo, es un concepto teórico que versa sobre
el modo de producción en general, indispensa -
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ble al conocimiento de toda formación social .
Los "conceptos teóricos" no nos dan el conoci-
miento concreto de objetos concretos, sino e l
conocimiento de objetos abstracto-formales, qu e
son indispensables para el conocimiento de los
primeros . Los "conceptos empíricos", por otr a
parte . versan sobre el hecho que tal formació n
social presenta tal o cual configuración, tale s
rasgos .

El conocimiento de un objeto se presenta .
pues, como una síntesis : Síntesis de conceptos
teóricos, combinados con los conceptos empí-
ricos .

Si hago referencia al pensamiento de L . Al-
thusser . respecto a la elaboración de un "discur-
so teórico", es porque pretendo acercarme a ta l
tipo de exposición . es decir, pretendo analiza r
(buscar líneas de análisis a) un objeto desde un
punto de vista científico, para lo cual necesit o
dos cosas :

- Un aparato conceptual, para llevar a cabo
tal análisis .

- Un objeto real y científico que pueda so -
meterse a este análisis .

Un trabajo científico requiere estas dos con-
diciones para que sea definido como tal . Tene-
mos necesidad, por tanto, de aclarar cada un o
de estos elementos, ver si contamos verdadera -
mente con ellos para realizar un auténtico aná-
lisis científico .

De partida se nos plantean, pues, dos cues-
tiones : Acotar tanto nuestro objeto real y espe-
cífico de análisis, así como nuestro aparato con-
ceptual del que nos vamos a servir para llevarl o
a cabo .

¿Cuál va a ser nuestro objeto real y especí-
fico que vamos a someter a análisis ?

Nuestro objeto específico de análisis va a se r
la ciudad . Hagamos . sin embargo, algunas obser-
vaciones .

La ciudad no va a ser algo que exista por s í
misma, sino que ha nacido bajo unas condicio-
nes muy concretas . Analizar la ciudad, por tan-
to, nos va a llevar a analizar otras categoría s
mucho más complejas, dentro de las cuales ejer-
ce (la ciudad) unas funciones determinadas .

La ciudad, en un momento determinado, cons-
tituye el asiento que toman los componentes de
una formación social determinada . con la asis-
tencia de unas condiciones muy concretas .

Analizar, por tanto, la ciudad (tomarla como
objeto de nuestro análisis) va a significar anali-
zar cada una de las formaciones sociales en la s
cuales ha surgido, y en las que ha tomado u n
papel muy concreto .

¿En qué queda, pues, nuestro objeto real y
específico de análisis? Nuestro objeto de aná-
lisis lo constituyen cada una de las formacione s
sociales y, dentro de ellas . las especificacione s
espaciales de sus procesos sociales, es decir, lo s
asentamientos urbanos (las ciudades) .

Tenemos así concretado, en términos genera -
les, nuestro objeto real y específico de análisi s
con todas sus consideraciones : La ciudad como

perteneciente a una formación social muy con -
creta .

Aclarado este concepto, ¿qué va a constitui r
nuestro aparato conceptual indispensable para
llevar a cabo dicho análisis ?

Recordamos que este aparato conceptual ne-
cesario para dicho análisis, constituyó aquello s
"conceptos teóricos" de los que hablábamos má s
arriba .

El concepto teórico (abstracto-formal), apa-
rato conceptual, instrumento de análisis, qu e
vamos a utilizar es el concepto de "modo d e
producción" . ¿Por qué elegimos este concepto ?
Una formación social determinada, siguiendo a
Marx, se va a distinguir por el cómo produzca n
sus "cosas" más que por las "cosas" que pro-
duzcan. Va a ser el "modo de producción" e l
que más nos va a dar a conocer una sociedad .
Entendemos el término "producción" en sentido
amplio, no economicista . No sólo se produce n
las cosas necesarias para subsistir, sino también
Ias ideas, las formas de pensamiento, de políítica ,
las ideologías . las organizaciones . Ias institucio-
nes . . . etc ., también las ciudades .

Efectivamente, la ciudad aparece ante nos -
otros como un producto más del hombre, pro-
ducto con unas características muy concretas .
pero producto al fin y al cabo. Como los demá s
productos humanos, nacidos en unas condicio-
nes muy concretas de producción, la ciudad v a
a ir respondiendo, en cada formación social, a
cual sea el modo de producción dominante . Así .
irán apareciendo a lo largo de la historia dis -
tintas ciudades con funciones muy distintas, ya
que serán especificaciones espaciales de cada uno
de los distintos modos de producción fique domi-
nen en cada formación social histórica .

Las ciudades "asiáticas" van a ser muy distin-
tas de las ciudades "greco-romanas", o de la s
ciudades "medievales", como muy distintos so n
los modos de producción "asiática", "antiguo"
y "feudal" .

Quedan, así, expuestos los dos elementos qu e
van a constituir la base de nuestro "discurs o
teórico" . Tras su exposición tenemos la tarea d e
su concreción. Necesidad de definir ambos con-
ceptos, por un lado la ciudad y por otro el con-
cepto de "modo de producción" .

¿Qué vamos a entender por "ciudad"? S e
trata, ante todo, de una forma especial de asen-
tamiento humano que tenemos que distinguirl o
de los demás asentamientos que no serán "ur-
banos", aunque sí humanos . Nuestra primera
cuestión, por tanto, es la distinción de ambos
tipos de asentamientos. Como primera aproxi-
mación, podríamos decir que la ciudad nace
como el asentamiento de aquella parte de l a
población que vivía del excedente del producto
de la tierra, en términos muy generales . La ciu-
dad capitalista tomará otras características, y a
que en ella vivirán no sólo los que se apodera n
del sobreproducto del trabajo, sino los que pro-
ducen ese sobreproducto, pero también uno s
como otros van a tener unas características muy
concretas que los van a diferenciar de los que
no viven en la ciudad .
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Con esto no queremos más que ir buscand o
aquellos elementos o características que van a
definir nuestro objeto real y específico de aná-
lisis : La ciudad . Lo planteamos corno cuestió n
a considerar .

Nos surge, por tanto, la necesidad de defini r
en cada formación social el tipo de població n
(con todos sus elementos) que va a asentarse v
que va a constituir un tipo especial de asenta-
miento como es la ciudad .

El otro concepto que tenemos que aclarar es
el concepto de "modo de producción" . así cómo
el de "formación social" . Creemos que están lo
suficientemente estudiados corno para no inci-
dir mucho sobre ellos . Remitimos al lector, par a
aclarar tales conceptos, a la bibliografía que
se encuentra al final de este trabajo .

Decíamos que se trataba de analizar la ciudad
pero la ciudad perteneciente a una formació n
social determinada . Es previo, por tanto, el aná-
lisis de cada formación concreta y . tras él, Llegar
al conocimiento del asentamiento "urbano" de
la ciudad que le corresponde .

Analizar una formación social determinada va
a significar conocer, dentro de ella . cuáles so n
los modos de producción que coexisten y cuá l
de ellos es el que ejerce la dominancia sobre
los demás .

En dicha formación social tendremos una es-
tructura económica dominante, una estructura
político-jurídica dominante y una estructura
ideológica dominante . Nuestro análisis va a con-
sistir en descubrir las especificaciones espacia -
les de cada una de las estructuras descritas . Un a
estructura económica va a tener una especifica-
ción espacial muy concreta, así como las otra s
dos estructuras .

¿Qué significa que la estructura económic a
dominante en una formación social determinada
va a tener una especificación espacial ?

Significa que sus elementos van a especificars e
espacialmente en algo concreto . Veamos, pues .
cuáles son estos elementos así como sus posible s
especificaciones espaciales (que van a depende r
de cuál sea el modo de producción dominante) .

Los elementos de que se compone la estruc-
tura económica de un modo de producción son :

Los medios de producción, la fuerza de trabajo
y la figura del no-trabajador . Dependiendo d e
cada modo de producción, los medios de pro-
ducción van a tener una especificación espacia l
muy concreta, así corno la fuerza de trabajo y
el no-trabajador . Cada modo de producción
pondrá un peso determinado en la concreció n
espacial de cada uno de dichos elementos . La s
ciudades "asiáticas", por ejemplo . pondrán un
énfasis especial en la especificación espacial de l
no-trabajador . Serán ciudades en las que los
medios de producción apenas tendrán una espe-
cificación espacial .

Un primer perfil de nuestro análisis va a con-
sistir por tanto, en ver las especificaciones espa-
ciales de la estructura económica dominante e n
una formación social determinada, a través d e
las especificaciones espaciales de los medios de

producción, de la fuerza de trabajo y del no-tra-
bajador .

¿Qué significa que la estructura político-jurí-
dica dominante en una formación social deter -
minada va a tener una especificación espacial ?
Antes de pasar a analizar la especificación espa-
cial de esta estructura. tenemos necesidad d e
comprender el hecho de su existencia en u n
modo de producción determinado . ¿Cuál es e l
papel de esta estructura? Su análisis hay qu e
relacionarlo con el hecho de la aparición de l
aparato del Estado . La ciudad, como entidad con
unas características muy concretas que la van
a diferenciar de cualquier otro tipo de asenta-
miento humano (como decíamos más arriba) .
va a estar directamente relacionada con estos
hechos .

La ciudad va a estar relacionada directament e
con la aparición del Estado, constituyéndos e
como base de asiento de la superestructura en -
cargada de defensar los intereses de una clase
(la dominante), frente a otra clase (la dominada) .

Una cuestión que plantearnos a propósito de

este aspecto, es la necesidad de estudiar tre s
hechos históricos y sus relaciones posibles . Des-
aparición de la sociedad sin clases, aparición de l
Estado y nacimiento de la ciudad .

Es precisamente esta aparición del Estado l a
que plantea la necesidad de una estructura polí-
tico-jurídica . El Estado, como defensor de los
intereses de la clase dominante se ve necesi-
tado, para llevar a cabo tal defensa, de una seri e
de elementos encaminados a tal fin . Constitu-
yen una serie de mecanismos encaminados a l
cumplimiento de su misión .

Estos mecanismos, siguiendo a M . Castells ,
podíamos concretarlos en dos : Por una part e
tenernos al Estado que ejerce una dominación
de clase regulando . al mismo tiempo, las crisi s
del sistema a fin de preservarlo, es decir, por u n
lado tenemos un mecanismo de dominación (e l
Estado domina favoreciendo los intereses de una
clase) y por otro lado tenemos un mecanismo de
regulación (el Estado tiene que hacer frente a
las contradicciones que se presenten . a fin d e
asegurar la reproducción del sistema) .

Dominación-regulación, por tanto . constitu-
yen un primer grupo de mecanismos en manos
del Estado .

Por otra parte, el Estado despliega una seri e
de canales de integración (con los que persigue
la cohesión social necesaria para el mantenimien-
to de su dominio), ejerciendo al mismo tiemp o
una verdadera represión sobre la clase domi-
nada .

Con estos dos grupos de mecanismos (domi-
nación-regulación e integración-represión) trata -
mos de definir, en términos generales . la misión
del aparato del Estado (de la estructura político-
jurídica) como defensor de los intereses de una
clase social muy concreta .

Comprendidos los mecanismos que estructu-
rarán la instancia político-jurídica de un modo
de producción. nuestro análisis de la ciudad, en
este aspecto . va a llevarnos a concretar las di -
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versas especificaciones espaciales de ambos me-
canismos .

Que el proceso de dominación-regulación se
va a especificar espacialmente, en algo quiere
decir que los "aparatos" necesarios para llevar
a cabo dicho proceso van a tener una concre-
ción espacial muy clara . Dicho proceso signific a
llevar a cabo una estrategia a lo largo del terri -
torio que se domina, estrategia que tendrá que
concretarse espacialmente en puntos muy deter -
minados .

Et proceso de dominación-regulación va a lle-
var al Estado a disponer del territorio que
"domina", a planificarlo según sus fines, a some-
terlo a un proceso de "regulación" necesari o
para salvar Ias contradicciones que se presenten ;
y todo esto va a tener unas muy concretas espe-
cificaciones espaciales .

Es en este sentido como abriríamos unas vías
de análisis en este campo .

Lo mismo cabría decir del proceso de integra-
ción-represión . Todos los aparatos que llevan a
la consecución de este proceso. van a concretar -
se espacialmente en algo muy determinado . Pen-
semos, tan sólo, en el amplio aparato represiv o
del que tiene necesidad un Estado, así como a
lo que espacialmente se reduce .

La expresión espacial de ia estructura político-
jurídica de un modo de producción, con palabra s
de Castells, corresponde a una "organización ins-
titucional del espacio" .

¿Qué significa que la estructura ideológica
dominante en una formación social va a tener
una especificación espacial concreta? La instan -
cia ideológica, siguiendo a Castells, va a espe-
cificarse espacialmente de dos maneras :

- "A través de la componente ideológica qu e
va a estar presente en todos los elementos de l a
estructura urbana (vivienda, transporte . . .) . "

"Expresando corrientes ideológicas que van
a estar presentes, producidas por la práctica so-
cial, a través de formas y ritmos urbanos . "

Es decir, que nos vamos a encontrar con for -
mas espaciales que van a ser expresión de ideolo-
gías generales. El espacio aparece, por tanto ,
como mediador de estas ideologías .

Necesidad primera de analizar la misma ins-
tancia ideológica, como hemos hecho con l a
instancia político-jurídica .

Analicemos, pues, lo que es la "ideología" .
¿Cómo se define dicha ideología? Su definició n
viene dada por el efecto que produce . Es decir ,
que el papel de un aparato ideológico consist e
en producir una serie de efectos sobre el con-
junto de la sociedad . Veamos cómo son estos
efectos .

Por un lado, la ideología trata de legitimiza r
una situación a través de la racionalización de
ciertos intereses . La ideología pretende presen-
tar la dominación como la expresión del interé s
general . Legitima una situación continuada de
explotación no haciéndola ver como tal, es decir .
que la presenta "naturalizada" .

El otro efecto de la ideología es el de la co-
municación . La ideología lanza un código e tra-

vés del cual los individuos se comunican, tratán-
dose, claro está, de una "comunicación" acotad a
bajo los límites de la ideología de la clase domi-
nante . La "comunicación" que se efectúa bajo
el amparo de la ideología dominante, se present a
como necesaria para que la dominación se lleve
a cabo. De aquí la importancia grande de este
efecto de comunicación .

Nuestros estudios deberían consistir, tras la
consideración de los efectos de la ideología, e n
la expresión espacial de tales efectos . Es decir ,
tratar de ver las formas urbanas, formas de ex -
presión urbanas, que toman ambos efectos .

Hemos considerado, hasta aquí, cada una d e
las estructuras regionales o instancias de que
se compone un modo de producción, proponien-
do tras su análisis estudios concretos que no s
llevan a conocer cada una de las especificacione s
espaciales de dichas estructuras .

El análisis de la ciudad, por tanto, no acaba
especificando espacialmente los elementos de
que se compone la estructura económica . sino
llevando esta especificación a las otras dos es-
tructuras que junto con la anterior articulan un
determinado modo de producción .

Vamos a resumir las ideas que llevamos ex -
puestas hasta aquí, ideas que proponemos como
líneas de futuros estudios .

Nuestro objeto de análisis es la ciudad, distin-
guiéndola de cualquier otro tipo de asentamiento
humano . La ciudad va a tener unas caracterís-
ticas que le son propias, muy distintas de las d e
otros asentamientos . Su aparición va a estar
ligada con la aparición del Estado y, por tanto .
con los conflictos entre clases sociales . El Esta -
do, para llevar a cabo todo su aparato de opera-
ciones . toma como asiento a la ciudad .

Analizar una ciudad, por tanto, va a significa r
enclavarla dentro de una formación social deter -
minada en la que domina un concreto modo d e
producción . Desde este punto de vista, el análisi s
punto de vista económico, un punto de vista
político-jurídico y un punto de vista ideológico .
urbano cobra una dimensión tripe : Ofrece un
A partir de aquí se trata de expresar las espe-
cificaciones espaciales de los elementos de cada
una de estas instancias, a nivel del espacio ur-
bano .

Cada formación social dará lugar a unas espe-
cificaciones espaciales propias, que van a depen-
der de cuál sea la estructura dominante del modo
de producción dominante . El hecho de que l a
estructura económica, político-jurídica e ideoló-
gica tomen una u otra especificación espacial .
va a venir marcado por dicha dominancia .

Las expresiones espaciales de cada una de las
tres instancias que componen un modo de pro-
ducción, se van a especificar de diferente modo
en las ciudades "asiáticas", greco-romanas . me-
dievales y capitalistas (y también socialistas )
ya que cada una de estas ciudades correspon -
den a formaciones sociales distintas, en las cua-
les la estructura dominante del modo de pro-
ducción dominante también es distinta . En uno s
será la estructura económica quien domine y de
quien dependa la estructuración del espaci o
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(caso de la ciudad capitalista) . En otros será l a
ideológica (ciudad medievaI), o la política (ciu-
dades greco-romanas) . Ambas ciudades van a
presentar aspectos muy distintos, y su estruc-
tura urbana va a ser significati_vamenta diferente .

Vamos a intentar ahora pasar a una retros-
pectiva historica con el ánimo de establecer la s
bases de posibles investigaciones en torno a l
análisis de la ciudad . desde un punto de vist a
histórico .

Nuestro análisis empezará introduciéndono s
en cada uno de los modos de producción que
han existido, para mostrar en ellos sus caracte-
rísticas diferenciales. Pasaremos por los modos
de producción "asiático", esclavista, feudal y ca-
pitalista . Veremos en cada uno de ellos el pape l
que ejerce la ciudad, siguiendo los análisis pro-
puestos .

No vamos a analizar someramente cada mod o
de producción, sino sólo exponer sus puntos
principales, y tras ellos la serie de pregunta s
que se susciten para enfocar líneas de análisis e
investigaciones que nos llevan a un mejor cono -
cimiento de la ciudad .

El esquema que vamos a seguir va a consisti r
en trazar un corte en cada uno de los modos
de producción y ver qué sucede en su interior .
Analizaremos su estructura económica, a través
de Ias relaciones de la fuerza de trabajo con los
medios de producción, de los tipos de propieda d
existentes, de la producción (proceso de traba -
jo) . . . etc .

El análisis de la estructura política nos llevar á
al conocimiento de la organización del poder .
Por último, el análisis de la estructura ideoló-
gica nos dará a conocer el aparato legitimador
de dicho poder .

Todo esto constituyen unas primeras línea s
que sólo pretenden abrir caminos en el campo
de los análisis urbanos .

Empecemos por el análisis del modo de pro-
ducción asiático. Este modo de producción n o
sólo va a corresponder a las ciudades "asiáticas" ,
sino que se extiende también por el antigu o
Egipto, por Mesopotamia hasta Llegar a la zona
del Indo . Las ciudades precolombinas (imperio s
Azteca e Inca), pertenecen también a este mod o
de producción .

Veamos su estructura económica . Este mod o
de producción supone como base 1a existencia
de la comunidad, considerándose como un des -
arrollo de la comunidad primitiva . Dicha comu-
nidad no es propietaria, la propiedad privada n o
existe . Las comunidades son sólo poseedoras .
correspondiendo la propiedad a la unidad supe-
rior .

La base económica de estas sociedades est á
constituida por la existencia de aldeas autosufi-
cientes en las que coexisten combinadas un a
industria doméstica manufacturera con la agri-
cultura. Estas aldeas están diseminadas por todo
el territorio, sin apenas contactos entre ellas .

Estas comunidades subsisten, por tanto, a
costa de una parte de 1a agricultura que produ-
cen v de la manufactura doméstica . La otr a
parte de su producción agrícola (el sobretra-

bajo) es apropiado por la Unidad Superior . Estas
comunidades necesitan un cierto tiempo para
producir lo necesario para su subsistencia má s
otro tiempo para producir el sobretrabajo (e l
producto del, sobretrabajo) . El tiempo necesari o
para estas tareas es relativamente pequeño . La
fuerza de trabajo, en estas comunidades, dispone
de la mayor parte de su tiempo para otras tareas .
Una de ellas es la manufactura, de la que se en -
cargan principalmente las mujeres. La otra tarea
se hace a favor de la Unidad Superior . Son 1- a s
obras públicas y monumentales .

Las condiciones físicas de las tierras, donde
se da este modo de producción, suponen una
alta cooperación, para la realización de los tra-
bajos públicos destinados a servir a la agricul-
tura . Son los trabajos de irrigación, aunque éste
no constituye lo fundamental en el modo de
producción asiático . En Egipto, por ejemplo, n o
eran necesarias las obras públicas para la irriga-
ción, ya que eran las inundaciones anuales de l
Nilo las que fertilizaban la tierra . El hecho de l a
cooperación para realizar obras públicas no v a
a suponer, pues, la existencia de un modo de
producción asiático . Lo fundamental de este
modo de producción lo constituyen la existencia
de aldeas autosuficientes, en las que coexisten
agricultura y manufactura doméstica, y de cuyo
sobreproducto del trabajo se apodera la Unida d
Superior que existe por encima de la comunida d
y que dispone, a su vez, de la fuerza de trabajo
necesaria para la realización de obras públicas .
monumentales . arquitectura . . . etc .

Queda asf comentada a grandes rasgos la es-
tructura económica del modo de producció n
asiático . Veamos, ahora, cómo se organizaba e l
poder . La Unidad Superior está personificada
en la figura del déspota, coincidiendo en ella e l
monarca y el dios .

La comunidad, en un principio, deja cierta s
funciones en manos de ciertos individuos . Son
funciones de servicio, que más tarde se conver-
tirán en base del poder .

Existencia, en una misma sociedad, de dos ele -
mentos que se contradicen . Por un lado, tene-
mos a las comunidades aldeanas organizada s
como sociedades sin clases . Por otra parte tene-
mos al estamento burocrático estatal, que se h a
despegado del resto como clase dirigente. Es
decir, que globalmente estamos ante una socie-
dad dividida en clases, apoyándose en comuni-
dades organizadas como sociedades sin clases.

En la relación que mantienen los individuo s
con 1a Unidad Superior, juega un papel funda -
mental la estructura ideológica de dicha so-
ciedad .

La estructura económica de este modo d e
producción determina que sea la estructura polí-
tico-ideológica (formando un solo bloque) la que
domine y la que ejerza el papel fundamental en
la reproducción de este modo de producción . E s
estas estructura político-ideológica la que va a
permitir que grandes masas humanas se ponga n
al servicio del déspota para realizar obras ver-
daderamente titánicas .
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I . CIUDAD
DEL INDO :
MOHENJO-RAR O

2. CIUDAD
EGIPCIA :
SAKKARA

3. CIUDAD
CALDEA : U R

Ciudade s
correspondiendo co n
Formaciones Sociales
dominadas por el
Modo de producció n
asiático.
La ciudad se constituy e
fundamentalmente
como la especificació n
espacial de la estructura
ideológica-política
(ambas confundidas) .
El templo es al mism o
tiempo un palacio . La s
tumbas reproducen, a
su vez, al palacio.
Alrededor de ello s
crece la ciudad .
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La ciudad que aparece bajo este modo de pro-
ducción, va a resultar de esta forma concret a
de producir (de esta forma concreta de articu-
lación de las instancias del modo de producció n
asiático . articulación determinada por la estruc-
tura económica descrita) . La ciudad resulta como
un producto más de ese concreto modo de pro-
ducción, constituyéndose como una necesida d
para su reproducción . La ciudad va a ser el asien-
to de la burocracia innata a este modo de pro-
ducción, necesaria para su mantenimiento, y a
la vez el lugar donde el sátrapa cambia su s
rentas, así como el centro político-religioso-ideo-
lógico de este tipo de sociedad . En una palabra .
la ciudad constituye el soporte fundamental par a
la existencia de este modo de producción, y es
1a dominancia de la estructura político-ideológic a
la que va a determinar su estructura urbana .

Como centro politico y religioso, la ciudad v a
a ser la sede del déspota . Centro político iden-
tificado como centro religioso a la vez, dada l a
identificación de ambas estructuras en este modo
de producción . El templo y el palacio coinciden .
constituyéndose como formas fundamentales e n
este tipo de ciudades .

Por otra parte, la ciudad da asiento a la buro-
cracia . Sus residencias van a constituir otro ele -
mento fundamental en la forma urbana .

Las especificaciones espaciales, en este tipo d e
ciudades, corren a cargo, fundamentalmente, d e
los elementos que forman las estructuras político
e ideológica . La estructura urbana está en fun-
ción casi exclusiva de estas instancias . Las ciu-
dades se presentan como auténticos campamen-
tos político-religiosos . La dominación de esta s
estructuras explica el fenómeno .

Pasemos al modo de producción esclavista, y
con él al análisis de la ciudad antigua .

Veamos la estructura económica de este mod o
de producción .

La ciudad antigua supone también la existen -
cia de la comunidad : Sólo se es romano en la
medida en que se pertenece a la comunidad . La
base económica sigue siendo la agricultura, pero

con unas condiciones muy concretas que la van
a diferenciar del modo de producción asiático .

La ciudad domina al campo desde un punto de

vista política, dominando el campo a la ciudad

desde un punto de vista económico . La ciudad

domina a un territorio pero, sin embargo, se v e

dominada económicamente por él . Dominando l a

ciudad, está supeditada a la productividad agrí-

cola .
La figura de la propiedad privada aparece en

este modo de producción . Al principio será mo -

biliaria, en forma de esclavos . Más tarde ser á

inmobiliaria, en forma de grandes extensiones

de tierra . Al lado de la propiedad privada encon-
tramos la propiedad pública o estatal . El n4.;e r

publieus .
Es necesario ser ciudadano para ser propieta-

rio privado, y sólo en la medida en que se es

propietario privado se es al mismo tiempo ciu-

dadano .
La ciudadanía y la propiedad privada . así com o

la pertenencia a la comunida d constituyen ele -

mentos indisolubles . La figura del ciudadano, por
tanto, supone al mismo tiempo la figura de un
propietario privado. Es así como la ciudad se
constituye como el asiento de los propietarios
terratenientes que disponen . al mismo tiemp o
de la suficiente propiedad mobiliaria . en form a
de esclavos (necesarios para llevar a cabo la pro-
ductividad de la tierra) que forman parte de la s
condiciones objetivas de producción . La _nece-
sidad de esclavos aparece como fundamental e n
este modo de producción, ya que constituyen .
como decíamos, una de las condiciones objeti-
vas de producción . El esclavo aparece unido a l a
tierra como un apéndice de ella . No forma parte
de las condiciones subjetivas de producción .

Nos encontramos, pues, con un sistema pro-
ductivo basado fundamentalmente en la existen -
cia del esclavo . Grandes extensiones de terreno
necesitan de este elemento para su producti-
vidad .

La búsqueda de las condiciones objetivas d e
producción, del esclavo, deviene fundamental en
este modo de producción . De ahí que la organi-
zación política gire en torno a la gran tarea co -
lectiva que es la guerra, llegando a ser dicha
organización un pilar indispensable a la subsis-
tencia de este modo de producción . Desembo-
camos, de esta manera, en la estructura polític a
del modo de producción esclavista que, por Ia s
condiciones que acabamos de decir, constituye
la estructura dominante de este modo de pro-
ducción, dominancia determinada por las carac-
terísticas de la estructura económica .

Va a ser, por tanto, la organización política l a
que va a permitir que el modo de producció n
esclavista se reproduzca . En estas condiciones ,
la ciudad va a constituir el asiento de dicha
organización .

Decimos que la gran tarea colectiva es la gue-
rra, y como tal a todos los individuos, excepto
a los pobres, se les va a exigir la prestación de l
servicio militar . El tiempo excedente de esto s
ciudadanos se invierte en esta tarea .

Por otra parte, la participación en la Asam-
blea del Pueblo viene mediatizada por la pres-
tación de este servicio militar . Sólo tenían voto
en estas asambleas los ciudadanos en cuanto y
en tanto estaban organizados militarmente, y .
a la vez, el poder del voto estaba en relación
con la fortuna que poseían .

Las características de este modo de produc-
ción, en el que domina 1a instancia política, van
a dar lugar a un tipo de ciudad muy determi-
nado .

La ciudad, ante todo, va a constituirse corno
el asiento de la clase terrateniente, que es l a
que va a detentar no sólo el poder económico
sino también el político . dada su fuerza en l a
Asamblea del Pueblo . Sustanciales diferencia s
separan a esta ciudad de las ciudades "asiáticas" .
dada la distinta dominancia estructural en una
y otra . La estructura política no está, en el modo
de producción esclavista, confundida con la ideo -
lógica (como sucedía en el modo de producció n
asiático) . Ambas estructuras tienen aquí distin-
tas especificaciones espaciales : Por un lado. está

73



Atenas . Planta de la ciudad con la muralla y El Pire o

la ciudad política (el Agora, los Foros), . y por
otro lado está la acrópolis (la ciudad de los
dioses) . El asiento de los dioses (asiento de l a
estructura ideológica) aparece claramente dife-
renciado del asiento de los ciudadanos . Ya no
actúan formando un solo bloque la estructura
política y la ideológica, apareciendo claramente
separadas una de otra .

Otra característica de la ciudad antigua es l a
ausencia de conflictos con el campo, ausencia
lógica dada la dominancia política que ejerce l a
ciudad sobre el campo. Una vez más, nos encon-
tramos con la estructura política de este mod o
de producción .

Proponemos enfocar el tema, pues, de la ciu-
dad antigua analizando dicha dominancia de l a
estructura política .

Pasemos al modo de producción feudal y a l a
propuesta de análisis de la ciudad medieval .

Veamos algunas características de este mod o
de producción que nos ruedan ayudar a la com-
prensión de la ciudad medieval . A diferencia de
los modos de producción anteriores, tres tipos
de propiedad aparecen en este modo de produc-
ción . Por un lado, tenemos la propiedad privada ,
fundamentalmente propiedad terratenitate . Po :
otro lado, tenemos una "propiedad coiee_iva "
(administrada por la asamblea del pueblo) y ut, ã
"propiedad común" (tierras de pastos, bos-
ques . . .) que se presentaban como un comple-
mento de la privada .

Fundamentalmente, la propiedad de la tierra
estaba en manos de los Señores, aunque pued a
aparecer la figura del campesino propietario e

Ciudades correspondiendo co n
Formaciones Sociales dominada s
por el Modo de Producción Feudal .
La ciudad se constitu;t
fundamentalmente como l a
especificación espacial de l a
estructura ideológica (dominante) ,
separado, esta vez, de la estructura
política, que sin ser dominante ,
tiene, naturalmente, su propia
especificación .
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Ciudades correspondiendo con Formaciones Sociale s
dominadas por el Modo de Producción Esclavista
(Antiguo).
La ciudad se constituye fundamentalmente como l a
especificación espacial de la estructura política
(dominante).
Por un lado la separación (estructura ideológica), po r
otro lado la ciudad política (democrática) .

independiente . Los campesinos, en general, era n
sólo poseedores de la tierra, aunque propietarios
de sus instrumentos de trabajo. Cultivaban, po r
tanto, una tierra que no era suya, con unos ins-
trumentos que sf lo eran . La productividad de
sus tierras les permitía vivir al campesino y a s u
familia . Parte de dicha productividad pasaba a l
Señor . aunque la relación más importante qu e
mantenía el siervo de la gleba con su Señor era n
las prestaciones de trabajo cada cierto tiempo .
El siervo acudía a las tierras del Señor para
prestar en ellas sus trabajos .

Este modo de producción . uno de cuyos pun -
tos fundamentales lo constituían las obligacione s
que los siervos de la gleba (la fuerza de trabajo )
debían mantener con los Señores feudales, sólo
podia mantenerse . reproducirse. a base de man-

tener esas obligaciones . Sólo una estructura ideo -
lógica fuerte podría llevar a cabo dicho mante-
nimiento .

De ahí la importancia que adquiere en este
modo de producción, la estructura ideológica .
Es esta estructura la que se levanta como domi-
nante en este modo de producción, dominanci a
que ha venido determinada por la estructura
económica . El papel de la religión, en este sen -
tido, fue fundamental .

En estas condiciones se desarrolla el modo de
producción feudal en el campo . ¿Qué sucede e n
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las ciudades? Ante esta organización del feuda-
lismo en el campo, ¿qué van a representar las
ciudades? Las ciudades van a ir cobrando im-
portancia a medida que se va a ir desintegrand o
el régimen feudal del campo . La ciudad aparece ,
en este modo de producción, como un bloqu e
enfrentado al campo. Dominada por el campo ,
en un principio, llegará más tarde a dominarlo .
En estas condiciones, como bloque enfrentado ,
la ciudad va a cobrar unas características muy
distintas a las integradas en modos de produc-
ción anteriores .

A pesar de este conflicto, la constitución es-
tamental aparece en ambos bandos . La ciuda d
repite las estructuras del campo, insertas en las
organizaciones gremiales . La ciudad, inserta en
relaciones feudales, mantiene una lucha contr a
el feudalismo de la tierra .

La ciudad medieval va a constituirse como e l
abrigo de los que huyen del dominio de los Se-
ñores . En esta huida de los siervos de la gleba
hacia Ias ciudades, sólo les queda dos caminos ,
o incorporarse a un nuevo elemento estamental ,
a los gremios (para lo cual necesitan aprender
un oficio), o quedar "libres" .

La ciudad medieval, por tanto, acoge a dos
tipos de individuos : A los que se incorpora n
a un oficio a través de los gremios y a aquellos
otros que quedan libres ante la imposibilidad de
ser admitidos en los citados gremios . Estos indi-
viduos "libres" constituirán la fuerza de trabajo
necesaria para poner en marcha el mundo de la
manufactura y, por tanto, el desarrollo del capi-
talismo .

La ciudad medieval va a responder a una es-
tructura estamental especificada en los gremios ,
que son agrupaciones nacidas para defender los
intereses frente a las otras formaciones estarnen-
tales, que son los señoríos .

¿Por qué surgen los gremios? Marx, en la
Ideología Alemana, enumera las siguientes cau-
sas : En primer lugar, por la competencia de los
siervos furtivos que acudían a la ciudad . Por
las guerras del campo contra la ciudad (ciudade s
amuralladas) . Por la necesidad de un poder mili -
tar urbano . Por la propiedad común sobre deter -
minado trabajo . Por la necesidad de lonjas co -
munes para vender mercaderías, ya que los arte -
sanos eran al mismo tiempo mercaderes . Por e l
antagonismo entre oficios . Por la necesidad d e
proteger un trabajo aprendido con esfuerzo .

La ciudad medieval va a constituir la especifi-
cación espacial de esta estructura gremial que
la domina. Esta estructura gremial, insertada e n
un modo de producción feudal, en lucha con
otro modo de producción feudal (el del campo) .
va a enfrentarse también con otro tipo de pro-
ducción naciente : La producción de la manu-
factura . Si por un lado los gremios se acogía n
a los siervos "libres" por carencia de oficio, por
otro lado estos siervos engrosarán dentro de u n
sistema productivo que acabará con la existen -
cia de los gremios .

La ciudad medieval habría que analizarla, en-
tonces, en esta específica coyuntura histórica .
Así como la ciudad medieval, con sus gremios,

sirvió de refugio a los siervos de la gleba contr a
los Señores feudales, así la naciente manufac-
tura servirá, a su vez, de refugio de defensa d e
los siervos libres contra el sistema de corpora-
ciones .

La ciudad medieval se presenta, pues, como e l
resultado de cada una de las especificaciones es-
paciales de los procesos sociales que sufre . Ana-
lizar la ciudad medieval podría consistir, por
tanto, en considerar el papel de las corporacio-
nes urbanas y su estructura estamental frente
a otra estructura estamental, así como la apari-
ción de otro modo de producción con dominan -
cia económica y en franca contradicción con e l
sistema cerrado de los gremios .

La ciudad medieval vive este paso . El de un a
dominancia ideológica a una dominancia econó-
mica .

Hagamos un comentario general a los tres
tipos de ciudades por los que hemos pasado, a
manera de una propuesta de análisis para ellos .

Hemos visto tres modos de producción (asiá-
tico, esclavista y feudal) que han especificad o
espacialmente un tipo determinado de ciudad .
Las claras diferencias que se observan en este
tipo de ciudades corresponden a otras tantas
diferencias entre los distintos modos de produc-
ción en que se insertan . Nuestro análisis se
reduce a comprender cada una de las estructu-
ras del modo de producción correspondiente . El
estudio de su estructura económica, determi-
nante, así corno el estudio de la estructura do-
minante, ocuparán un primer lugar en nuestros
análisis .

Los estudios centrados en la estructura domi-
nante van a llevarnos a especificaciones espacia-
les muy concretas y, por tanto, a comprender d e
lleno la estructura urbana en cada caso .

La dominancia político-ideológica, en el caso
de las formaciones asiáticas, por ejemplo, nos v a
a llevar a un tipo de ciudad que va a responde r
a esta dominancia . Si esta estructura dominante
es la que juega el papel necesario para que e l
modo de producción correspondiente siga repro-
duciéndose, su especificidad espacial concreta
va ã contar con una función muy importante
en este aspecto .

Queremos decir con esto que la ciudad, e n
una formación social concreta, va a constituir
la respuesta espacial a esa estructura dominante ,
o mejor aún, dicha estructura dominante se va
a concretar espacialmente en una forma muy
concreta de ciudad .

La ciudad va a constituirse como especifica-
ción espacial del conjunto de los procesos socia -
les que van a responder a un determinado modo
de producción, especificación espacial que va a
venir concretada en cada caso por cual sea la
estructura dominante, dominancia determinada
en última instancia por la estructura económica .

Las ciudades "asiáticas", en las que hay que
incluir no sólo a las ciudades del Indo, sino tam-
bién a las egipcias, mesopotámicas y precolom-
binas, constituyen la especificación espacial de
la estructura dominante del modo de produc -
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ción asiático, es decir, de la estructura político -
ideológica.

Las ciudades greco-romanas van a constitui r
la especificación espacial de la estructura domi-
nante del modo de producción esclavista, e s
decir, de la estructura política .

Las ciudades medievales van a constituir l a
especificación espacial de la estructura dominan-
te del modo de producción feudal, es decir, qu e
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Ciudad correspondiente co n
una Formación Social
dominadas por un Modo d e
Producción Capitalista .
La ciudad se constituye
fundamentalmente como la
especificación espacial de l a
estructura económic a
(dominante).
Las especificaciones
espaciales de los Modos de
Producción, por un lado, y d e
la Fuerza de trabajo, por
otro, aparecen separado s
(segregados) en la ciuda d
capitalista.

la estructura ideológica, teniendo en cuenta las
consideraciones hechas con respecto a este tipo
de ciudades .

En unos casos lo político-ideológico, en otros
sólo lo político y en otros sólo lo ideológico, va
a marcar una dominancia que irá concretándose
espacialmente en estructuras urbanas muy dis-
tintas .

Nos queda ya sólo plantear las vías posible s
de análisis de la ciudad que se desarrolla dentro
del modo de producción capitalista .

Siguiendo nuestras acotaciones, es indispensa-
ble tener un conocimiento anterior de este con-
creto modo de producción, antes de entrar en
la ciudad a que da lugar. El análisis de este
modo de producción es algo que ha sido reali-
zado con un rigor extraordinario en la obra "El
Capital", de Marx . Sólo anotaremos algunas de
sus características que de una manera directa
inciden en el desarrollo de la estructura urbana .

Como en los modos de producción anteriore s
nos interesa, ante todo, hacer especial hincapié
en la estructura dominante de este modo de pro-
ducción . De su atento estudio deduciremos la s
claves para nuestro análisis urbano .

En el modo de producción capitalista la es-
tructura económica va a determinar que sea ella
misma quien domine. Es decir, que el papel fun-
damental en la reproducción del modo de pro-
ducción capitalista va a recaer sobre la estruc-
tura económica . En estas condiciones la ciudad
capitalista va a resultar, su estructura urbana .
de la especial articulación de los elementos del
sistema económico, como en otros casos fue
del sistema político-ideológico, del sistema polí-
tico o del sistema ideológico .

Adivinamos, por tanto, que las característica s
que nos va a ofrecer la ciudad capitalista van
a ser muy distintas de las ciudades anteriores .
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Aparte del mismo análisis del modo de pro-
ducción capitalista, para la comprensión de l a
estructura urbana a que da lugar, creemos de
interés primordial para hacer más exacta esa
comprensión, el estudiar la aparición del mod o
de producción capitalista, así como las condicio-
nes que dieron lugar a dicha aparición .

En la obra de Marx "Formaciones económica s
precapitalistas", podemos leer : "Uno de los re-
quisitos previos para que se dé el trabajo asala-
riado, y, a la vez, una de las condiciones histó-
ricas del capital es el trabajo libre y el cambi o
de este trabajo por dinero . . . otro requisito pre -
vio es la separación del trabajo libre respecto d e
las condiciones objetivas de su realización, e s
decir, de los medios y el material de trabajo . "

Esta separación del trabajador de sus condi-
ciones objetivas de trabajo va a tener una reper-
cusión en la estructura urbana de la ciudad capi-
talista, que le va a dar auténtica singularida d
respecto a casos anteriores .

El trabajador libre, la fuerza de trabajo libre ,
separado de sus medios de producción, va a es-
pecificarse espacialmente en la existencia, por
un lado, de aquellos elementos necesarios para
reproducir esta fuerza de trabajo (residencias d e
trabajadores, equipamientos . . .) y, por otro lado ,
los lugares de producción, que estarán en mano s
de otro elemento del sistema económico (la
figura del no-obrero) .

Creemos indispensable un análisis por est e
camino para llegar a la comprensión del fenó-
meno urbano capitalista .

En el modo de producción asiático, el único
propietario de la tierra era la Unidad Superior .
En el modo de producción esclavista, teníamo s
propietarios privados (los ciudadanos urbanos) .
y propiedad estatal (poseída por dichos ciuda-
danos) . En el modo de producción feudal, tenía -
mos propiedad privada (fundamentalmente), pro -
piedad colectiva y propiedad común . En el mod o
de producción capitalista domina totalmente e l
imperio de la propiedad privada . La ciudad, po r
tanto, va a formularse a tenor de este impera-
tivo .

La ciudad capitalista va a responder a toda s
estas características del modo de producció n
capitalista . La estructura responsable de su for-
malización espacial, va a ser la estructura eco-
nómica . La articulación de sus elementos con-
cretará la estructura urbana .

Necesidad, por tanto, de estudiar cada uno de
los elementos del sistema económico (fuerza d e
trabajo, medios de producción y no-trabajador) ,
así como concretar su especificación espacia l
determinada .

Nos remitimos al estudio que sobre este punt o
ha realizado M. Castells .

La especificación espacial de los medios d e
producción, la constituyen aquellos elemento s
necesarios en los que va a tener lugar dich a
producción (industrias . . .) .

La especificación espacial de la fuerza de tra-
bajo la constituyen aquellos elementos necesa-
rios para que dicha fuerza de trabajo se somet a
al proceso de reproducción . La especificación

espacial del no-trabajador la constituyen, tam-
bién, aquellos otros elementos necesarios para
que dichos no-trabajadores sigan en la escena de l
modo de producciön capitalista . Entre unos y
otros tendrá lugar una serie de interrelacione s
clue se tendrán que especificar también espa -
cialmentc .

Nos encontramos, pues, ante una organizació n
espacial de lo urbano totalmente nueva, con res-
pecto a las anteriores organizaciones .

Las demás instancias del modo de producció n
capitalista también van a tener su especificació n
espacial, pero la estructura urbana general de l a
ciudad va a depender de unos procesos sociale s
muy concretos, procesos que especialmente van
a responder a Ias especificaciones de los elemen-
tos de la estructura económica .

En el modo de producciön capitalista, las leyes
de producción y de mercado en movimiento, son
Ias que van a permitir que tal modo de produc-
ción se siga reproduciendo . Esto se va a tradu-
cir en búsquedas continuas de nuevas forma s
de producción, so pena de que se derrumbe
dicho modo de producción .

En esta búsqueda no escapa la ciudad . El modo
de producción capitalista ha incorporado el es-
pacio como un elemento más a formar parte de l
ciclo productivo . El espacio se produce, "De l a
producción en el espacio, pasamos a la produc-
ción del espacio" (H . Lefebvre) .

La ciudad, en el modo de producción capita -
lista, aparece ya no sólo como "espacio" dond e
se produce y se vive, sino como "espacio" que
se produce y se consume como un producto
más .

Necesidad de considerar todos estos puntos
a la hora de enfrentarse con los análisis urbano s
que sirvan de base a las futuras "historias de l
ur banismo" .

Con estas notas sólo hemos perseguido seña -
lar unas líneas de análisis para los asentamien-
tos urbanos llamados "ciudades" . Líneas genera -
les que las consideramos imprescindibles como
base de futuros análisis . Sólo hemos perseguid o
señalar estas bases . Hemos partido del concept o
de modo de producción con este intento .
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MAQUIOBRAS OFRECE LA GAMA
COMPLETA PARA LA RECOGIDA

Y TRANSPORTE DE
RESIDIJOS SOI,IDOS URBAXO S

En octubre de 1972, Maquiobras, S . A ., pre -
senta en Zaragoza su Hormigonera núm . 100 0
fabricada por Baryval, S . A. Como conse-
cuencia de la penetración en el mercado de
hormigones y siguiendo la línea de supera -

ción, Maquiobras, S . A., amplía sus Divi-
siones creando la de Saneamiento Urbano
y presentando la primera unidad de Recolec-
tor de Basuras conocido por Colectomati c
BBH .
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En la actualidad el Recolector de Basuras
Colectomatic BBH se fabrica en las capacida-
des de 12,2 . 15 .3 y 19 m' .

Con esta primera unidad se incorpora Ma-
quiobras, S . A ., a intentar colaborar tanto
con los Municipios como con las Empresas
Privadas para ayudar a resolver el gran pro-
blema actual de recogida y transporte de
los Residuos Sólidos Urbanos .

Para esto es necesario incorporar al Mer-

cado Nacional máquinas que contribuyen d e
forma eficiente .

Considerando como puntos más importan-
tes :

1." Cargas/m` máximos para capacidade s
geométricas mínimas .

2." Rendimientos en tiempos de recogida
óptimos .

3 . Costo mínimo de Tm . de Basuras
transportada .



Como contribución a la solución de estos
factores Maquiobras lanza al mercado su re -
colector de basuras Baryval-Colectomatic ,
construido bajo la licencia de The Heil Co.
de USA, el mayor fabricante de Estados Uni -
dos, de equipos para el transporte y elimi-
nación de Residuos Sólidos .

El punto 1 . 0 queda resuelto con el sistema
Duo-Press o doble compactación, exclusivo
de Heil Co., con el que se tiene la ventaj a
de poder transportar más kilogramos en me-
nos capacidad geométrica de caja . Esto es
debido a la no existencia de espacios muer-
tos y a la gran presión existente entre l a
placa empacadora y eyectora, ya que esta 2 . a
placa está desde el principio de la recogida
ayudando a la compactación .

Los rendimientos que se obtienen en tiem-
pos en la recogida Urbana son debidos a :

1 ." Baja altura de la tolva receptora d e
basura .

2 .° Capacidad de la tolva .

Esta facilidad de verter en la tolva, unido
a su capacidad, da la posibilidad de dismi-
nuir sensiblemente la actuación del persona l
de recogida (peones) sobre los controles de
mando, dando lugar en condiciones normales ,
a tener solamente la necesidad de emplea r
dos peones, puesto que el tiempo empleado
en realizar el ciclo completo es de doce a
catorce segundos .

Es una consecuencia de lo anterior la dis-
minución del coste por tonelada de basuras
transportada .

Siguiendo estas premisas de colaboración
y superación, en septiembre de 1973, Maquio-
bras incorpora a la División de Saneamient o
máquinas para la limpieza viaria .

Actualmente se considera como la Barre-
dora más avanzada en el mercado internacio-
nal dentro de su tipo, a Rapid, fabricada po r
RAPID MASCHINEN en Dietikon - Zurich .

Por esto toma Maquiobras la representa-
ción y comercialización de Rapid .

Se presentan en el mercado las unidades
Rapid 10 y Rapid 15 que dan con sus 10 .000
y 25.000 m 2/h de barrido, respectivamente ,
la respuesta a las exigencias de la limpieza
viaria que con Ias ventajas de ser ambas en
su funcionamiento por aspiración neumática
y de prescindir de filtros proporciona al usua-
rio una gran confianza en rendimiento y eco-
nomía .

Además conscientes de las muchas difi-
cultades que presenta el uso de estas má-
quinas, en las grandes y pequeñas ciudades ,
debido primordialmente a la aglomeración de
tráfico, escasez de aparcamientos de vehícu-
los y falta de espacios libres se les ha do-
tado de sistemas de aspiración a distanci a
que permiten la limpieza en lugares de difí-
cil acceso, contribuyendo de esta forma tam-
bién a la limpieza inclusive de parques y
jardines .

Consecuencia del desarrollo de las gran -
des y pequeñas ciudades, tanto en Españ a
como en todo el mundo, es el aumento pro -

gresivo de basuras y residuos industriales .
La necesidad de transportar estos residuos
a vertederos o plantas de transformación qu e
generalmente e encuentran, y cada dia más ,
a bastantes kilómetros del punto de origen ,
hacen no ser rentable el transporte con lo s
mismos vehículos de recogida .

Como aportación a esta situación, Maquio -
bras, S . A., pone en el mercado una nueva
máquina denominada Halador y fabricada po r
Baryval, S . A ., capaz de manejar gran canti-
dad de cajas (abiertas y cerradas), contenedo -
res, cisternas, etc ., que hacen un transvas e
de los residuos al vertedero de forma renta-
ble para los Municipios y Empresas Privadas .

En la actualidad la fabricación comprende
los modelos HL-9, HL-14 y HL-23 diseñados
para emplear cajas o contenedores de 18,5 ,
23 y 40 m", respectivamente, empleando ve-
hículos de 16 Tm, 26 Tm y 35 Tm de PTC .

PURL' REPORTAi i

81




